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a la creación de otros seres que se extienden sobre la superficie
de la tierra.

El eiemplo proviene de una colección muy conocida: la de

los texós ricolidos por el geógrafo e historiador Ieonhard
Schultze Jena ón 1950, entré loi pipiles de El Salvador' Esta

colección"fue publicada pqr Schultzé Jena en su obra Mt'los ¡t
lmendas de los bibilesde Izalcó.'En ellael sabio alemán dio a conocer
.í for-u bilir¡gi¡e relatos muy variados del grupo étnico salva-
doreño. Entre ios relatos mlticos recogidos por SchultzeJena en
el occidente de El Salvador, destaca "El origen de los animales
sobre la tier¡a".

Una de las particularidades valiosas de esle relato es la
calidad de sus personaies. Además del muclracho que extrae del
inframundo los gérménes de los cuadrúpedos y de las aves,

aparece un dios muy importante de [a mitologfa mesoamericana:
ei Dueño del Monte. Sé encuentra aquí l;ajo varias apariencias
que cambia portentosamente. Es la Serpicnte que habita en el
iirfrarnundo, es el Tot'o Dorado (ligura en la que posiblemente
haya confluencia con el bíblico becerro de oro) y es el Viejo de
la Montaña, padre de todos los 1:ersonajes del llrundo de abajo'
En otros relaios pipiles el Viejo protege a los animales salvajes
y vive en su casa-dél subsuelo entre tesoros y jardirles de cacao
y plátano. Es el misrno dios al que lroy se da en México. y
tlent¡oamérica, entre otros nombres, los de Demonio, Señor del
Talosan, Charro Negro y Chane (García de León 1969). El
muclicho va al reinó subterráneo, se encuentra con el Viejo,
¡ecibe allá los elementos que darán origen a bestias y aves, sale
de nuevo al mundo y libera el don.

Para comodidad del lector se resume aquí eI relato del origen
de los animales. Quien desee una mayor precisión puede acudir
a las ediciones originales, en las que encontlará, además, el texto
en lengua ¡:ipil:

I Et übro origiD"d en alemán fue Publicado enjená, en 1935, Por Custav Fichei, baJo

el úrülo de Indiana II - M!¡tun ilt Murkrsfrach¿ dcr PiP;I wn lzako ;n El saJva¿or.

l-a edición €n español, uredá para este ileb¡jo, es la salvado¡eña de 1977, con
úaducción de cl;riá Menjive¡-Rieken t Atmidá Partda Fo in, pubücada con el
lirülo de Mítos t lqenda: ¿¿ los P¡Pil¿s ¿¿ l/.lco. El relato ulilizdo es el texto VllI,
"El orig€n de los animales sobre la tier¡e", P. 37_43.
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EL ORICEN DE LOSANIMALES SOBRE I.A.TIERRA

, Un muchacho y una muchacha, cuya relación se desconoce,
sabfan que existfa una cueva por cuya boca salla una serpiente
para hablar con quien pasara por el lugar. Dijeron: "iVamos a
verla!"

- Llegaron a la cueva, cortaron un bejuco y lo retorcieron para
hacer una cuerda. El muchacho pidió a la muchacha que suie¡ara
la cuerda, y él descendió hasra'el cubil de la Serpienre, áonde
todo empezó a aclararse poco a poco.

Allf encontró a la Serpienre, que le preguntó si deseaba bajar.
El muchacho contestó afirmadvaln¡enté. Eñtonces el monstruó le
pidió que caminara sobre su cuerpo. La Serpiente empezó a
enroscarse helicoidalmente y el muchacho baiósobre las eipiras.
Asf llegó al fondo, donde lo'recibieron los seies subterránios.

"{Qué deseas?", le preguntaron. Él respondió que habla ido
a ver lo que allf habfa. Y vio que habfa añcianitos y ancianitas
que se desnudaban para salir volando: daban rres vueltas alre-
dedor de un árbol, y a la tercera llegaban a la cima: de alll
volaban libremente, 'entrando y salieñdo. Luego volvían a la
cúspide del árbol, descendlan con rres vueltas y preparaban en
su coc.ina la comida^que habían traído para el Viejiroy la Viejita
que vlvlan en el lnlTamundo,

Alll encontró también al Toro de Oro, atado con una cu€r-
da hecha del mismo metal. Vio que los ancianitos servían la
comida primero al Toro, Ilego al Viejito y a la Viejita, y luego
a todos los demás habitantes del infrámúndo. Obiervó'oue*el
Toro podfa hablar y transfomarse en cualquier cosa. El animal
ordenaba a dónde tenían que ir los que saiían, y qué deberían
traer para satisfacer los des'eos de los ieres subtei-ráneos.

El Toro pidió a los moradores del rnundo i¡rferior-que fueran
buenos con e.l muchacho que habfa entrado, y que le dieran algo
de lo que habfa allf abajo. "iel que ha entraáo'ha hecho bieni",
lesdijó. "iEl que ha bajádo por ü Serpiente riene toda la fuerza
de la vida de los hombres de este mundo! iPor eso ha hecho bien
9n veni¡ sobre la Serpiente! Miren: iesta serpiente es la luerza
de la vida en esa casai Por ello es preciso que cuanclo él se vaya,
le den todo lo que necesita para ieguir su vida." Tantbién ies
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muerta y forma un nuevo ser a partir de la rnezcla del polvo de
hueso_ton su propia sangre. Sbn imágenes que, con'muchas
otras,,lleva.n a la muy antigua concepcióñ mesoámericana de que
todo lo existente se da a partir de procesos en los que se unen
los elementos contrarios. De la conlunción de la máteria fría v
muerta con la cálida y viva surge üna nuerra forma de ser. ó
expresado en una fórmula que indica la secuencia: de lo ante_
rior, la muerte, sigue lo postérior, la vida, que a su vez precederá
a Ia muene para formar el ciclo. Es la coniepción de ün cosmos
sexuado en el que el devenir tiene como mbtor Ia hierogamia.
Esto explica que Ia sustancia muerta y fría por excelen"cia, la
materia ósea, pueda ser luente de la vida.

Hasta aquí la presencia de lo frlo como fragmentos de huesos.
Es necesario ahora encontrar el signilicaddde las plumas de
colores. Schultze Jena nos dice que en la lengua pip'il hay ,rna
extraña relación entre los dos téiminos utilizaldos bara hur",r" u
para plumas:

l¿,fuerza de germinación que el Viejo ha guardado eh los huesos, a la que
rooavra le agrega las plumas, son una represenración colurnnar de la vida
latente. Tal vez en esta común forma de expt esarse se base la mreza de unir
co6as tan distinLas como son los huesos y laipluurasen una nris¡na aceoción.
pero que al ser aplicada a un solo aspecto,iefir.iéndose a arnbar, .rrion...
¡ro se hace ninguna distinción, De cuerpos e¡r desco¡nposicié¡r se dice
p!ó,ni* ni 

).umuíu, ig_ual a "se pudr.ió su'esquelero". Soúre un papugayo
se ctfce: v_tú¡rt | )amuxtu tunihte. igual a .'un pájaro con plumis rieñes"
(Schultze Jena lS7 7 t35 -361.

[-a observación de Schultze 
-f ena es muy sr¡gerente: wnuxlu

significa "sus huesos" en una dé las oracioñes ánteriorá v -sus
plumas" en la otra. Debemos cuidarnos, sin embargo, de ío dar
a la igualdad de los términos una calidad explicaiiva. En todo
caso, hay que tenerla como una posible consecuencia de una
concepción que está mucho más ailá de los límites de lo léxico.
Esta es una concepción que rebasa el ámbiro espacial y tcmDoral
de los pipiles. l¿ iureresanre h9.mgfon ia no existe, qirc yoiepa,
en otras lenguas indlgenas. El significado debe duscárse eu
campos más amplios, entre los que se inclrryen los de la icono_
grafia y los de la equivalencia siinbólica, u.ibal o no.

rJ necesArro sttuar la aventura mftica en el marco de la
geometría del cosmos y sus procesos. El relato insiste en los
caminos helicoidales. No es uña insistencia vana. L_a relerencia
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dido esto asl, lo que el muchacho obtiene y viene sobre el mundo
no son sólo los gérmenes de bestias y aves, sino los tonaüin, las
fuerzas divinas, en sus dos formas: las frfas, femeninas, que
provienen del inframundo, y que aparecen en figura de huesos,
y las calientes, masculinas, que provienen del cielo, y que apa-
recen en figuras de plumas de colores. El movimienio ali-edeáor
de un eje está bien comparado, entonces, con el vuelo de los
danzantes en torno al palo del volador. No en vano dice el mismo
SchultzeJena: "esta manera de enroscamiento... nos recuerda el
juego del 'palo volador'como diversión del pueblo; en el pasado

Tq qI" un juego, un acto f ntimamente ligado a la religión"
(Schultze Jena 1977:35). La opinión de Scliultze Jena se com-
prueba en un territorio muy distante, el sur de la Huasteca.
Explica claram.ente los-nombres que los otomíes dan al palo del
volador. Galinier nos dice:

las glosas indígenas sobre el simbolis¡no del paio volador son muy abun-
dantes. La denorninación usual de ésre es lbl.srl¡zi, rérmino cuyo senrido
morlémico es "palo de las plumas de aves", Un segundo noribre, más
esotérico -taha- que designa de hecho el bastón decorado con dibulo
helicoidal de Hnrüy1lto, evoca loe bejucos fijados alrededor del palo d-el
volador (Galinier én prensa:580).4 

- -

Y en efecto, las plumas de colores y las aves policromas se
encuentran con frecuencia en los textoi anriguos ion el signifi-
cado del desbordamiento de los tnnaltin e¡i el amanecei del
mundo (López Austin en pre¡rsa:cap. 2l). Están asociadas fnti-
mamente a Quetzalcóatl, señor de la aurora: él es el descubri-
dor de las aves de plumas preciosas, las plumas adornan cuatro
de sus casas de Tóllan, lai aves policrómas remontan el vue-
lo en el momento de su muerte. Lás aves de colores cant¿n al Sol
en el momento del amanecer tanto en relatos antiguos como en
los modernos. También se encuenrran en la iconolrafia. pongo
c9po. ejemplos los-dibujos de mantas en las que aparece la figura
del xicalcoliult4ui (nxícara tuerta", como dice uno de los códices)

Q2*1 UgS!1alec liano 1 983 : 5v, Qíilice Tudela 1 980 : 87r). t a fi gu ra
del xiral¿oliuhqui, como espero comprobar.lo en un próximo
trabajo, conjuga las dos comientes de-fuer.zas divi¡las y el movi-

.l Fl mismo c¡linier €xpüca que ¡J ?,9¡¿¡lo es el s€tior de los ,viejos' del carnava.l, en
San Migu€1.
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